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Resumen

La reconfiguración de la identidad, en un grupo de niñas y niños en condición de Desplazamiento Forzado que han 
retornado al Corregimiento de Florencia y La vereda El Silencio, de Samaná, Caldas, se observa desde las prácticas 
cotidianas de espacio tiempo, en la posibilidad de validar, desde Honneth y Fraser (2003) el “reconocimiento 
intersubjetivo” (p. 109) y en la evolución de la confianza social. El reconocimiento, Honneth y Fraser (2003) se relaciona 
directamente, desde un sentido histórico, primero, en un deber por enunciar y reconocer las diferencias de grupo, con 
el fin de deconstruir el discurso “sesgado”, en función de nuevos entramados sociales, donde, en equivalencia con 
dicha condición, se comprenda la diferencia como un bien cultural y la evolución de la confianza, en un vínculo que 
afiance la identidad, según Giddens (1997), desde la dialéctica incertidumbre/seguridad ontológica. De este modo, 
los niños y niñas modifican en la socialización latente (entramado de relaciones legitimadas en el ámbito social), los 
mecanismos efectivos para asegurar el acceso y reversión de la solución forzada, que preserva los olvidos y favorece 
la comprensión de la cultura de la violencia como parte de la vida cotidiana, más no para naturalizarla, sino para 
reconocerla como parte de una reconstrucción histórica y racionalidad colectiva que permita a su vez la interpelación 
crítica de este proceso.
Palabras clave: Desplazamiento forzado, confianza social, socialización, identidad, Reconocimiento social. 

REtuRn and idEntity’s REconfiguRation of a childREn’s gRoup 
in foRcEd displacEmEnt condition 

Abstract

The reconfiguration of identity, in a group of children in conditions of forced displacement who returned to the town of 
Florencia and the village of El Silencio, Samaná, Caldas, viewed from the daily practices of space-time, in the possibility 
of validate, from Honneth & Fraser (2003) , the “intersubjective recognition” (p. 109) and the evolution of social trust. 
The recognition, Honneth & Fraser (2003), is directly related, from a historical sense, first, by setting out a duty and 
recognizing group differences, in order to deconstruct the discourse “slanted “ in relation of new social networks, 
where in equivalence with the condition, the difference is understood as a cultural value and the evolution of trust like 
a link that strengthens the identity, according to Giddens (1997), from the dialectical uncertainty / ontological security. 
on this way, children modify on their actual socialization, effective mechanisms to ensure the access and reversing of 
the forced solution, that preserve their forgetfulness and benefit their comprehension of violence culture such as part of 
the historic reconstruction and collective rationality which will permit the critic interpellation of this process. 
Key Words: Forced displacement, social confidence, socialization, identity, social recognition.
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INTRoDUCCIóN

En las diferentes expresiones simbólicas emergen 
nuevos sentidos, los cuales se reconstruyen perma-
nentemente. Es por esto que el sujeto se define por la 
posibilidad de una producción de sentidos que abre 
espacios singulares, dentro de contradicciones con 
otros espacios” González Rey (2002).

Las zona geográfica de Samaná es parte de la dinámi-
ca psicosocial de un territorio históricamente golpeado 
por el conflicto armado y por los intereses geopolíticos 
y de poder entre diferentes fuerzas paraestatales, ubi-
cándose además estratégicamente, como corredores 
del narcotráfico para finales de los 80 y la década de los 
90, lo que repercute en el detrimento de la agricultura y 
en la economía local, que para el 2000 se afecta con la 
erradicación de los cultivos ilícitos. 

Esta historia de intereses se refleja en el surgir y 
posterior reconocimiento por parte de la sociedad y 
del Estado, del fenómeno del desplazamiento forzado 
como problemática que a pesar de venir de tiempos 
pasados, solo logra visibilizarse para los 90, por su 
magnitud e impacto económico, social y cultural (Coa-
lición contra la vinculación de niños, niñas y jóvenes al 
conflicto armado en Colombia, 2009).

Precisamente, la investigación aborda como sopor-
te metodológico la narración, y ésta desentraña signi-
ficados en torno a la violencia, la identidad y la con-
fianza en el contexto del desplazamiento forzado. Las 
actividades desarrolladas, tienen en común que se tra-
bajan articuladamente, procurando reconocer en las y 
los niñas, cuáles son las historias de vida marcadas por 
unas características propias de su crianza en el marco 
de procesos de socialización y que se definen en la 
presencia de sus maestros, amigos, familia extensa, en 
el imaginario de una cultura propia de su región o lu-
gar de vivencias. Esto se traduce en percepciones pro-
pias en términos de la otredad y el papel social que se 
establece en los escenarios de la cotidianeidad, como 
producto de esa memoria colectiva y el desarrollo de 
aspectos psicosociales en niñas y niños, quienes van 
incorporando un repertorio de sentidos, proyectos de 
vida y mundos posibles a sus prácticas cotidianas. 

Así es como en la población de niñas y niños, se 
aplicaron técnicas narrativas orales y escritas, por su 
gran capacidad imaginativa y proyectiva. Es precisa-
mente, en el vínculo con las interacciones de la vida 
cotidiana, en las tramas de la sociabilidad, enmarcadas 
por tiempo, espacio y movilidad, que se da estructura, 
lugar y sentido a la identidad. Es decir, la dinámica de 

la cotidianeidad refiere procesos identitarios, producto 
de los diversos encuentros y por tanto, se da la sedi-
mentación de una memoria histórica que en la institu-
cionalidad de una realidad se define como la cultura 
de una comunidad, lugar donde se refleja cómo los 
niños en condición de desplazamiento que retornan; 
construyen y reconfiguran su identidad en la evolución 
de diversos procesos psicosociales vinculados. 

En este orden de ideas, categorías vinculadas con 
la identidad, como el reconocimiento y la confianza 
social, se estructuran definiendo en su marco de ac-
ción, la redistribución social, el arraigo territorial, la 
confianza patrimonial, la empatía, la solidaridad entre 
otras categorías que fueron emergentes durante el de-
sarrollo de la investigación que precedieron a la reali-
zación de este artículo y que permitieron encontrar las 
relaciones, que muestran la complejidad de los aspec-
tos psicosociales. En la posibilidad del encuentro in-
tersubjetivo la investigación encontró una relación di-
recta entre las “esferas de reconocimiento” (Honneth 
& Fraser, 2003, p.109), y el desarrollo de la confianza 
social, Giddens (1997), al considerar que la identidad 
es la categoría donde se suman las otras, y que no 
podrían por lo tanto, percibirse en prácticas cotidianas 
ajenas al espacio tiempo. 

Este planteamiento trae varias consideraciones se-
gún la investigación, que permitieron contrastar las 
propias percepciones, al considerar ese otro como 
sujeto valido para la construcción, confrontación y 
encuentro o por el contrario como victimario; y reco-
nocer el espacio-tiempo del desplazamiento forzado, 
en espacios que determinarán la percepción de las 
muertes simbólicas o reales, la disposición de las redes 
sociales y un valiosísimos sentido crítico de la realidad 
vivida. 

Fundamentos epistémicos

En este sentido, abordar la problemática del despla-
zamiento forzado, bajo el trasfondo de la socialización 
política y vida cotidiana, permite vislumbrar las tramas 
de tiempo, -en un antes del desplazamiento, un duran-
te y un después (retorno)- y las tramas de espacio, que 
en palabras de Chaparro-Amaya (2005) se convierte 
en unas dinámicas de “ideologización del conflicto”, 
que es posible traducirlas en la incoherencia entre los 
ideales y expectativas reales de los afectados,  es decir, 
un entorno propicio para el progreso de la descon-
fianza social con efectos innegables sobre todas las 
relaciones sociales. 
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En relación con la dinámica del fenómeno deses-
tructurante de la violencia, La Coalición contra la vin-
culación de niños, niñas y jóvenes al conflicto armado 
en Colombia, (2009) indica que dicha violencia se visi-
biliza en las problemáticas de la injusticia social, causa 
que en lo directo, se relaciona con el contexto social 
de principios de los 90, donde el desplazamiento for-
zado es expresión de una violencia multicausal, 

Esta problemática de base, demuestra lo que, en 
palabras de Naranjo (2001) serían las expresiones de 
territorialidad y espacio desiguales y discontinuos. Si 
se plantea que esta dinámica, se realiza en el escena-
rio de una socialización de orden político, se identifi-
caría, junto con Henao (2001) su carácter de factor 
situacional manifiesto como un orden social caótico, 
lo que se revela como resultado de la vivencia diaria 
en la guerra, la amenaza, la venganza.

Por otra parte, el carácter de factor de socialización 
latente, se hace evidente, en la injerencia y atribución 
de percepciones en la definición de las situaciones, y, 
que desde los episodios de violencia imperceptibles 
hasta el mismo conflicto armado, terminan justificando 
la violencia, cuando no se sanciona el acto que per-
mea la legalidad, porque sus resultados se ven desde 
la desesperanza, como una reacción que en términos 
mucho más substanciales y según Bello (1999): “La 
guerra como espacio de socialización” (p. 43). Este 
ambiente es propicio para la dependencia de imáge-
nes de autoridad y legitima la violencia como parte de 
la vida cotidiana en la construcción de subjetividades 
e identidades.

La identidad no podría entonces, percibirse en 
prácticas cotidianas ajenas al espacio tiempo (Hon-
neth & Fraser, 2003). Las condiciones de existencia 
previas al desplazamiento forzado, se validan desde 
los planteamiento de Honneth y Fraser (2003) como 
“reconocimiento intersubjetivo”( p. 109); dichas con-
diciones tienen correspondencia: primero, con asun-
tos comunitarios, como el sedimento de una solida-
ridad y confianza patrimonial y que permitirán incor-
porarse o adecuarse a la dinámica propia de una coti-
dianeidad, segundo, con el vínculo hacia el territorio, 
resultado del fuerte arraigo cultural colectivo apre-
hendido en las experiencias tempranas traspasadas o 
las experiencias sociales como experiencias máximas 
para establecer “cómo será”, en adelante, la relación 
individuo-cultura-comunidad, que se reflejaría como 
tercer punto, en la inserción social que conlleva el 
cumplimiento de roles a través de los ritos, hábitos, 
de su propia cultura.

Por otra parte, el concebir un fenómeno como 
el desplazamiento forzado, junto a la posibilidad de 
un proceso como lo es la identidad, permite intuir 
la ausencia de criterios unificadores e identificar un 
individuo que por lo general en él durante, del Des-
plazamiento Forzado, se expresa como un individuo 
“moralmente vacío”, qué desde los planteamientos de 
Guiddens (1997) se traduce en un sentido metafórico 
que refleja la vulnerabilidad, al referirse a la presencia 
de la angustia y ausencia de la confianza, visibilizada 
como hecho ambiguo. Esta situación degenera en la 
ausencia de una forma de civilidad propia y que termi-
na además, en la afectación de la vida cotidiana, con 
lo que es mínima la posibilidad de que el individuo 
asuma el “riesgo” o en otras palabras, la incertidumbre 
al mirarse en el otro, como punto de encuentro para 
el reconocimiento social y sentido práctico orientado 
al establecimiento de la confianza, porque la mayor 
descarga traumática es la ocasionada por sus mismos 
congéneres, según Castillejo (2000) citado por Bello 
(2004), y además, la posibilidad de comprender el 
complejo proceso de “la confianza acumulada” (con 
la posibilidad de que) “la propia capacidad de man-
tener una identidad y una continuidad interiores se 
corresponda con la identidad y continuidad de lo que 
uno significa para los demás” (Erikson, 1980, citado 
por Hart 1997). 

Así, el no poder sustentar una “crónica” continua 
en el proceso, es correlato de angustia, y de una exis-
tencia amenazada que por tal motivo paraliza; para 
Giddens (1997), la mortalidad interior, es producto de 
la incapacidad para bloquear los peligros que acechan 
desde el exterior, resultando vital “fundirse” con el 
entorno y obteniendo al final, la desconfianza en su 
propia integridad que en las y los niños, entre los 7 y 
13 años remite al “descubrimiento de los otros” de im-
portancia clave, en sentido emocional-cognitivo, para 
el desarrollo inicial de la conciencia del yo en cuanto 
tal. Y, aunque Hart (1997) aclara que solo cerca a los 
10 años logra el niño este pensamiento en perspectiva 
mutua, se podría afirmar que la relación psicológica 
desde antes, está asociada a la capacidad del niño de 
reconocer en el otro una mínima o nula coherencia 
entre lo que siente y piense con respecto a lo que 
dice.

Es aquí donde la reivindicación subjetiva de reco-
nocimiento, precisada por Honneth y Fraser, (2003) 
en el sentido exacto de sus palabras, legitima las 
creencias, las normas, los principios, propios de las in-
teracciones fundamentales, que expresan la naturaleza  
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 intersubjetiva de los seres humanos de un modo ge-
neralizable. 

Ahora, el reconocimiento según Honneth y Fraser, 
(2003), se entrecruzará en un sentido práctico de jus-
tificación moral, donde las instituciones no deben ser 
interpretadas de modo unilateral, sino que, por el con-
trario deben ser producto de distintos principios de 
reconocimiento recíproco -bien se decía ya anterior-
mente-; esto da por sentado una apuesta por buscar 
el desarrollo histórico en lo social, que permita ver en 
la práctica del reconocimiento, un proceso vital que 
se articule en las facultades psicosociales propias del 
individuo.

Se comprende entonces, en el después (restable-
cimiento o retorno), la importancia de los escenarios 
de diversa naturaleza en su práctica socializadora, 
remitiéndose al concepto de institución validado por 
Honneth y Fraser (2003), a través del cual se valida 
y legitima el diverso y heterogéneo quehacer social, 
en la posibilidad de reconfigurar identidades con un 
sentido histórico de construcción y deconstrucción de 
realidades que enriquecen la biografía de vida y las 
interacciones sociales.

viéndolo así, la identidad como se ha venido reafir-
mando, requerirá en él durante proyectado a ese des-
pués, de un “feedback”, retroalimentación constante, 
visible en los refuerzos que el mundo exterior ofrecerá 
en cada acto posible y que para este momento se ajus-
ta también a la posibilidad de instaurar en el mundo de 
niñas y niños, todo proceso inmerso en la regulación 
social, que habitualiza acciones, se sedimenta en la 
cultura, como una “actitud natural de la vida cotidia-
na”2, que se regula acorde con quienes son las figuras 
importantes para su reconocimiento.

En este sentido, Hart (1997) sostiene que: “En los 
niños de los 8 a 11 años (…), la necesidad de enfren-
tarse al mundo como si éste fuera un medio para ex-
plorar su identidad” (p. 28). Cuestión que permitiría 
evidenciar los momentos claves que deben procurar 
generar a menudo situaciones para instaurar, lo que 
en términos de Guiddens (1997) se entiende por “se-
guridad ontológica” la que se da en relación directa y 
causal con el concepto de confianza social.

Puede, así mismo, resultar definitivo el después 
del desplazamiento forzado, porque es allí cuando se 
confrontan los recursos emocionales y cognitivos de la 

niña y del niño, para reconfigurar su reconocimiento 
como individuo y donde este surge de la mano con 
la identidad, en palabras de Bello (2004): “Un proce-
so complejo de relación y articulación de la memoria 
(pasado), con la práctica social (presente) y la utopía 
(futuro) y, con la relación que el sujeto tiene de ese 
proceso a través de su conciencia” ( p. 67). Según 
Hiaroka (1996) citado por Jiménez, Abello y Palacio 
(2003), este proceso se afianza con los horizontes his-
tóricos, siendo el tiempo el que amplía los horizontes, 
al permitir una valoración mayor de futuro en la cons-
trucción de la identidad social.

La identidad entrañaría realidad y junto a la evolu-
ción de la confianza social, reflejaría de otra manera 
lo que Giddens (1997) expresa “una muerte subjetiva 
como finitud, que a su vez permitiría discernir un senti-
do moral en sucesos que de otro modo serían fugaces, 
algo que se le negaría a un ser sin horizontes finitos; 
la angustia por la finitud, derivada del desarrollo psi-
cológico del individuo, es universal” (p. 116). De esta 
manera, la confianza básica, en su ubicación temporal, 
no se vería como una incondicional certeza en el futu-
ro, pero si más bien como una absoluta seguridad en 
el pasado y en dimensiones claves del presente que 
tendrán correlación con algunas del futuro para la evo-
lución de la identidad del sujeto. 

Autores como Yáñez, Ahumada y Cova (2006), 
definen la confianza, como una vulnerabilidad con-
sentida, es decir, consideran que la noción de incer-
tidumbre y de toma de riesgos, se suma a valorar la 
confianza como un hecho que es continuo y crece, se-
gún la fuerza relacional. Esta última situación, permite 
identificar dos hechos en Giddens (1997): la dualidad 
confianza/desconfianza como forma de caracterizar 
las relaciones que en su proceso de establecerse, im-
plican un riesgo, y que en la fragilidad de las relacio-
nes, en la incertidumbre, en el intercambio, es donde 
no se movilizan. 

En el mismo sentido, la reivindicación de las niñas 
y los niños en condición de desplazamiento forzado, 
en el reconocimiento, requeriría primero y antes que 
nada, un deber por el enunciar, un pronunciamiento 
de aquello que se considera injusto, para que a la vez 
que se deconstruya el discurso en los entramados so-
ciales, se legitimen los nuevos procesos identitarios 
en equivalencia con su condición, es decir, reconocer 

2 Término fenomenológico que Giddens (1997) señala con relación a la conciencia práctica que en el mismo sentido tendría que 
ver en la psicología social, con las representaciones sociales.ubjetividades de la Maestría en Educación y Desarrollo Humano 
(Alianza Cinde-U.de Manizales), durante el año 2009.
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las diferencias y conforme a esto deconstruir, porque 
es de considerar que el caso omiso de las diferencias 
puede reforzar la injusticia, cuando la categoría social 
es imputada bajo unos principios y sesgos sociales que 
la subsumen y deterioran al punto de negarlas.

En consonancia con la situación de los y los niñas 
en condición de desplazamiento, se debe buscar la rei-
vindicación, acorde al lugar que ocupan los estigmas 
sociales en la cotidianeidad de esta población, lugar 
donde habría que explorar su orientación hacía el en-
torno social, la valía con que se incorporan al grupo, 
junto con el respeto y la estima al que son abocados. 

En medio de dichas condiciones cabría preguntarse 
¿Que pasaría con la consideración atemporal de vícti-
ma? ¿Con la asunción de nuevas culturas híbridas en 
la condición como citadino? En este sentido, Giddens 
(1997), plantea que “ser” es tener conciencia ontológi-
ca, lo que significa dirigir y crear puntos de referencia 
ontológica en las situaciones de la vida diaria; En otras 
palabras, esto último significa, en un después del des-
plazamiento físico y psicológico, producir conciencia 
de la acción que se confronte con el “biopoder” (Fou-
cault,2009), producto de estos marcos de referencia 
de socialización, donde los esfuerzos individuales son 
mayores por forjar una identidad de su yo, tanto más 
consciente se es de la práctica habitual de la concep-
ción de incertidumbre y diferencia.

Precisamente, y siguiendo los planteamientos de 
Honneth y Fraser, (2003) las diferencias se tejen en 
“injusticias distributivas” e “injusticias de reconoci-
miento erróneo” (pp. 68-69), - que hace alusión a la 
legitimidad que se le otorga a las problemáticas en las 
poblaciones a través de un falso reconocimiento- y en 
las relaciones que se construyen para dar sentido y 
forma a la norma, promoverían la posibilidad de una 
“política de reconocimiento” como legitimidad de pro-
cesos culturales orientados a disminuir la desigualdad.

De igual manera, resaltar la incertidumbre bajo el 
concepto de Giddens (1997), en cuanto a la concien-
cia práctica, entendida como el resultado de la conti-
nuidad en las actividades de cada día y que por ello, 
permite proyectar, planear nuevas acciones, interpre-
tar los símbolos; visto de otra forma, está directamente 
relacionada con la seguridad ontológica, con la forma 
de control social de la angustia, que permiten construir 
en función de la confianza nuevos procesos de subjeti-
vidad que redimensionan la identidad. 

Resulta necesario justamente, para instaurar estas 
consideraciones en el sentido de Luhmann (2005), que 
la forma efectiva de reducción de la complejidad de los 

mecanismos de socialización, sea producto de incorpo-
rar la apuesta hecha en el presente con miras al futuro, 
sustentada en el pasado, bajo un proceso que refiere la 
sustitución interna por el orden externo más complejo 
y el control simbólico, donde resulten comprensibles y 
explicables las propias acciones sociales y las de otros. 
De esta manera, la identificación, como respuesta “pa-
liativa” a la angustia en la formación del niño o niña, 
resulta a largo plazo según Luhmann (2005), como la 
posibilidad de captar el mundo objetivo, es decir, como 
el hacerse “parte de los demás”, para la comprensión 
de la ausencia en “el otro” que es.

Así, es como la construcción de la identidad, se en-
tiende como ese equilibrio entre oportunidad y riesgo, 
oportunidad en los lazos que se tejen para configurar 
dicho proceso y riesgo para contar con un nivel de 
conciencia que permita evolucionar en este mismo 
sentido, incluso, en las circunstancias más disímiles de 
espacio temporalidad, al que le convoca el ser sujeto 
en condición de desplazamiento. 

Se debe pensar por tanto, en reidentificar, situán-
dose en un contexto particular propio, lo que supone 
construir sistema de reglas y por ende de identidades 
potenciales propias del contexto cultural, que se nu-
tran en la memoria, la cual, trae el pasado al presente, 
lo reconstruye, le da forma y lo proyecta en el futuro, 
en un proceso sin fin, donde la experiencia, la poli-
fonía, la pluralidad, el contraste, e incluso la contra-
dicción axiológica confianza/desconfianza, son sus 
elementos nutrientes. En palabras de Galindo (1998): 
“Conocer la memoria histórica es conocer las condi-
ciones de acción que posee el sujeto subjetivamente” 
(pp. 362).

De este modo, los niños y niñas en condición de 
desplazamiento, modificarían en la socialización laten-
te, que para Manzi y Rosas (1997), se refiere al entra-
mado de relaciones legitimadas en el ámbito social, los 
mecanismos efectivos para democratizar y asegurar el 
acceso laboral, el ocio, las actividades grupales y orga-
nizativas que facilitan el desarrollo de la “propiedad” 
colectiva tanto material como espiritual e intelectual; 
la reversión de la solución forzada, en la reparación 
moral que reconstruye el sentido histórico colectivo 
para interpretar globalmente y preservar los olvidos, 
lo cual favorece la persistencia motivacional hacia el 
logro, hacia la reproducción de ideales y valores que 
da, entre otras muchas cosas, un paso a la compren-
sión de la cultura de la violencia como parte de la vida 
cotidiana, no para naturalizarla, sino más bien para re-
conocerla como parte de una reconstrucción histórica 
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en el día a día y de esta manera llegar a la construcción 
de una racionalidad colectiva.

Así, el accionar en la vida cotidiana en los niños 
y las niñas en condición de desplazamiento forza-
do, se nutriría al legitimar los “públicos” término 
que se remite según Bautista y Martínez (2000), a 
los procesos comunicativos, a un “nosotros”, con-
fluencia de espacio, tiempo y simbolismo, como 
parte de esas dinámicas afectivas vinculadas a la 
construcción de valores, a la reproducción de me-
canismos de socialización que revelan las lógicas 
del pensamiento, las percepciones e imaginarios 
de una sociedad y de una democracia en cons-
trucción -cuya claridad histórica es relativamente 
reciente-.

Precisiones metodólogicas

La recolección de la información se concentró en 
la reconstrucción del proceso histórico a través de un 
ejercicio de tipo narrativo. Éste se ubica en el mar-
co de la investigación histórico hermenéutica, como 
una forma de asumir las ciencias sociales a partir de 
la comprensión del mundo desde las relaciones del 
lenguaje, la tradición y la historia. 

La narrativa tanto desde sus principios de teóricos 
como sus procesos metodológicos se asume como un 
interpretar el mundo desde la interacción entre diver-
sos aspectos de los actores sociales, y en específico se 
concentra en la identificación de los elementos que 
llevan a los individuos a los significados sociales. El 
reto básico para este proyecto fue conciliar paralela-
mente la construcción del sistema categorial para el 
problema que se estudia tanto desde la óptica de los 
actores que participan como desde la lógica discursiva 
de las teorías. 

En este sentido el diseño investigativo fue abierto 
en lo concerniente a la selección de participantes-
actuantes (contexto situacional), como en el plan de 
análisis de la información, aspecto que resulta con-
gruente con la población objeto del estudio, la cual 
es en ocasiones flotante por su misma condición de 
desplazamiento y víctima del fenómeno de la violen-
cia. El diseño fue a su vez, semiestructurado y flexible 
ajustándose de acuerdo a los avances del proceso in-
vestigativo, que en este caso particular, tomó fuerza 

con el acceso directo a la población, momento en que 
las categorías de análisis se recrearon y permitieron ser 
repensadas. Frente al procedimiento se buscó lograr 
“simultaneidad” (Galeano y vélez, 2000, citado por 
Galeano 2004, pp. 23). En cuanto a todos los proce-
sos, momentos y actividades que acompañan el dise-
ño, gestión e implementación, así, aunque no necesa-
riamente estandarizados, las técnicas e instrumentos 
fueron adaptaciones de técnicas aplicadas en proce-
sos investigativos de éste tipo.

Los momentos de recolección y análisis de la infor-
mación fueron: a) Acceso a la población y recolección 
de la información por fuentes secundarías, lo que re-
quirió consolidar el acceso a la población, obteniendo 
información de contexto y de carácter socio demo-
gráfico (aproximadamente 8 meses); b) Un segundo 
momento de aplicación de instrumentos y devolución 
de la información, que se soportó en un diseño meto-
dológico sustentado en las narrativas como Unidad de 
Análisis y por otra parte, la Unidad de Trabajo, que se 
identificó como el grupo de niños y niñas que vivieron 
la condición de Desplazamiento Forzado: 9 de los ni-
ños y niñas presentes de un modo intermitente en la 
vereda El Silencio con edades entre los 10 y 12 años, 
y 11 niños y niñas con edades entre los 8 y 13 años en 
el Corregimiento de Florencia. c) Un último momento 
de organización de la información recolectada, revi-
sión, interpretación y consolidación de los resultados, 
realizado a través de una dinámica de “bucle3” que 
permitió su sistematización.

Los memos analíticos, como unidad clave del pro-
ceso de análisis se sustentaron desde una perspectiva 
crítica y reflexiva de la realidad, lo que se tradujo en una 
aproximación tanto empírica por parte del investigador 
a los lugares en dónde se vivió el proceso de despla-
zamiento, unida a un recorrido conceptual y metodo-
lógico del proceso investigativo que se consolidaba la 
elaboración del proyecto de investigación, los que se 
realizaron en forma simultánea. Esto permitió registrar 
la información de las diferentes actividades y personajes 
sistemáticamente en matrices distribuidas por catego-
rías de análisis y datos. Dichas matrices se construyeron 
respetando tanto la individualidad de los sujetos como 
de los diferentes contextos investigados y condensan el 
análisis social relacional de cada una de las narrativas 
escritas. Por último, este ejercicio se alimentaba cons-

3  Haciendo referencia a un ejercicio cíclico de revisión de los resultados del análisis de las matrices a la luz de la construcción 
conceptual, para lograr mayor profundidad y nivel de comprensión de los nuevos hallazgos que emergieron. En la medida que 
dicho ejercicio arrojaba nueva información, se confrontaba con los testimonios para establecer su nivel de veracidad y coherencia.
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tantemente mediante la construcción conceptual que 
nutrió las categorías preexistentes y emergentes. 

Con respecto a la matriz de análisis se retomó un 
modelo de la investigación realizada por las docentes 
victoria Lugo y victoria Pinilla (2007) con base en tó-
picos de los estudios de Daiutte (2004) y complemen-
tados con la lectura de Keneth Gergen (1994) para la 
ubicación de las tramas y las narrativas, Ricoeur (1999) 
en la comprensión del quien de la narrativa, y en Bajtín 
(1986) para definir el papel cultural y socio-histórico 
de las mismas. El instrumento, diseñado por las investi-
gadoras y adaptado para los propósitos de esta investi-
gación, se divide en tres secciones, pero fue adaptado 
a los intereses propios de ésta investigación, siguiendo 
la siguiente secuencia interpretativa: 
1. Identificación de la narrativa: nombre de la narra-
tiva, fecha, grupo de trabajo, datos del narrador y las 
preguntas que invitaron a escribir dicha narrativa.
2. Trama principal (Argumento) y subtramas (significa-
dos de referencia). 
3. Posiciones de los temas: espacio, tiempo y escena.
4. Análisis de los personajes (narrador, personajes fo-
cales y otros personajes). 
5. Entramado de relaciones entre los personajes.

Los resultados arrojados siguiendo esta dinámica se 
sustentan sobre el presupuesto de que existe una co-
rrelación directa del contenido teórico en las categorías 
de análisis con el abordaje metodológico de las narra-
tivas, perspectiva centrada en la propuesta de Brunner, 
que bajo una mirada socioconstructivista identifica los 
discursos que permiten hablar de identidades en las di-
ferentes construcciones culturales en relación con una 
mirada fenomenológica que permite concebir al indivi-
duo como un sujeto en construcción constante, media-
do por dos puntos de referencia, la cotidianeidad como 
producto de un contexto sociocultural demarcado por 
condiciones de espacio-tiempo y la socialización e inte-
racción, mediadas por el carácter relacional de quien se 
es. Esto permite concebir y dilucidar intersubjetivades 
en procesos cada vez más complejos de construcción 
de lo humano. En estas circunstancias, el punto de en-
cuentro será el mismo, la identidad como agente de in-
terpelación en las anteriores concepciones.

ANáLISIS Y DISCUSIóN DE RESULTADoS

Reconfiguración de la identidad

La orientación brindada a la investigación, permite 
comprender que en el corregimiento de Florencia, se 

validan algunos mecanismos de represión, al ser notoria 
“la tensa calma” visible en un conflicto irresuelto y una 
guerra latente porque aun se agudiza y mengua a través 
de los hostigamientos que impregnan las relaciones es-
colares, las comunales y la propia historia de vida. 

 Por otra parte en la vereda El Silencio, cua-
tro años después del desplazamiento forzado masi-
vo, al remitirse al pasado de los niños interrogados, 
se confirma que la construcción de la identidad es un 
continuum en la historia de vida: cada acto, vivencia, 
se convierte en una pieza fundamental para cocrear 
nuevas realidades, tejer un sentido desde un pasado 
que redimensiona el presente. El después se materia-
liza como el producto final de la homeóstasis entre 
realidades, que en otras palabras refiere a los diversos 
procesos de evolución psicosocial:

“Volvimos, se nos había perdido el café de los ca-
fetales, los pobres animales estaban enfermos y ahí voy 
viviendo”. (Niño, 12 años. Historia de Vanessa, 16 de 
junio de 2009). (…) “Yo creo que tú debes quedarte 
donde vives, cuidando tus cosas y tu familia y creo que 
debes dejar de llorar y sentirte triste (…) (Niña, 12 años. 
Historia de Vanessa, 16 de junio de 2009), “Nosotros 
también hemos tenido que irnos de nuestras casas y 
dejarlas por los uniformados (que) estuvieron en mi ve-
reda matando y nos tuvimos que marchar, pero volvi-
mos” (Niña, 11 años. Historia de Vanessa, 16 de junio 
de 2009). 

Así, la identidad es producto de un entramado de 
relaciones, vínculos y procesos, por una parte la coti-
dianeidad y sus condiciones de espacio tiempo que 
para Bello (2004), permiten sostener también una pos-
tura que se afianza en el tiempo y que para esta pobla-
ción en condición de desplazamiento forzado, resulta 
vivible de un modo distinto, por cuanto allí se amplían 
los horizontes para la configuración de la identidad. 

De esta manera, la fractura producto del desplaza-
miento, genera transformaciones que se visibilizan en 
el “antes” con sus formas de vida y su entorno rural; el 
“después” su ahora,  como el valor del retorno, la se-
guridad, el aprecio por la vida, el territorio, la cultura, 
la nueva dimensión que se da a la tolerancia, solida-
ridad y cooperación como principios básicos para la 
supervivencia y para la construcción de redes comu-
nales, como el producto final de la homeóstasis entre 
realidades.

 “De El Silencio (La Vereda) me gusta la tranquili-
dad” (…), “claro que sí, pero esto ya es muy sano, an-
teriormente, si mataban y robaban, no se podía vivir 
tranquilo, pero hace tiempo que nada de eso se ve. 
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Ahora es muy bueno vivir por acá, esta zona es muy bo-
nita y todos nos mantenemos contentos en las parcelas” 
(Niño de 12 años, Sociodrama, 6 de junio de 2009). 

En coherencia con el testimonio anterior, la cadena 
de situaciones en la condición de retorno, se establece 
en las niñas y los niños, como circunstancias “opor-
tunas” frente a las demandas que se generan en su 
proceso de configuración de su identidad, por lo que 
debe reconocerse el desplazamiento forzado como 
oportunidad y el retorno como mediación.

 En concordancia con Bello y villa (2005), se da 
un nuevo proceso de subjetivación donde las niñas 
y los niños en condición de desplazamiento reconfi-
guran tanto su proyecto de vida como su identidad, 
afianzando posturas, principios y acciones orientadas 
a su quehacer proactivo y oportuno, al momento de 
dimensionar principios como la tolerancia, la solidari-
dad, el fuerte vínculo familiar, la asertividad y el fortale-
cimiento de las relaciones comunales y de pares.

“Hemos vivido también esa experiencia de despla-
zamiento y desalojo, pero tenemos que ser fuertes, no 
apegarnos a esas cosas” (…) (Niña, 11 años, Historia 
de Vanessa, 6 de junio de 2009), (…), “Yo creo que tú 
debes quedarte donde vives, cuidando tus cosas y tu 
familia y creo que debes dejar de llorar y sentirte triste, 
porque tú eres muy linda y tienes que seguir” (Niña de 
12 años, Historia de Vanessa, 6 de junio de 2009).  “(…) 
Debes irte porque eso es muy peligroso” (Niña de 12 
años, Historia de Vanessa, 6 de junio de 2009).

Así, la identidad del grupo de niñas y niños en con-
dición de desplazamiento forzado de las poblaciones 
donde se da el retorno, es producto de un yo, con-
figurado a través de las relaciones específicas, como 
coyunturas situacionales y relaciones histórico-cultura-
les, que le permiten a las niñas, los niños y a su fami-
lias, identificar en una mirada prospectiva, un sentido 
compensatorio entre la angustia pasada y el presente 
recuperado, que en otros términos se define como la 
homeóstasis para la evolución de la confianza social. 

Confianza social

Se observa en el “durante” o “conflicto latente”, 
prevalece la defensa personal en el imaginario de justi-
cia de los niños y niñas en condición de desplazamien-
to, como producto de la necesidad vital de protección 
del momento. Precisamente, las representaciones de 
seguridad y respeto, se soportan en otro imaginario 
de vínculo; el seno del hogar campesino más que el 
sentido filial , se refleja a través de la vivencia de las 
relaciones comunales, familiares, escolares, bajo un 

sentido práctico que retoma las necesidades existen-
ciales planteadas por Max Neef (1993), partiendo de 
los principios básicos de supervivencia. 

“Cuando yo viví en Florencia a mi me toco vivir 
como 3 balaceras, y una vez casi me dan un tiro, yo es-
taba por ahí jugando cuando se escucha una plomera 
y salgo a la calle corriendo pa´la casa(…)”;(…) “Un día 
estaban rezando y se metieron dizque la guerrilla y se 
entro pal´ pueblo y estaban en la iglesia y una señora 
que yo no sé que, se hizo al frente del divino niño y 
pum se calló y la mató” (…). (Niño de 11 años y 12 
años respectivamente “Cuento el miedo es blandito y 
suave”, 25 de junio de 2009).

 Giddens (1997), define la evolución de la confian-
za social en la dialéctica de los opuestos, y concluye 
que se debe confluir en la disposición para afianzar y 
establecer dicha confianza. En el municipio de Floren-
cia, las narraciones de las niñas y niños, están marca-
das por los hostigamientos armados, que median otros 
modos de resolución de la dialéctica de dichos opues-
tos, en una acción que se amolda a las exigencias de 
dicho entorno particular, a las demandas del momento 
o las necesidades sentidas, que parten de la propia 
experiencia, lugar del “deber hacer”. 

Así, el deber hacer, se interpela en un sentido por 
hacer propia esta realidad innegable y por movilizar la 
dialéctica que da sentido a la confianza social, a través 
de la posibilidad de narrar las historias, que resignifi-
can la violencia como parte de la cotidianidad, para 
que bajo un sentido funcional y conciencia practica, 
permita a las niñas y niños, cotejar, reconocer el cómo 
insertarse y cocrear en esa realidad objetiva.

“Él quiere ser volador de plomo, me parece diver-
tido, hacerle un favor a Colombia, que no haya tanta 
guerrilla, para que la gente se pueda ir para sus fincas 
tranquila” (Niño de 12 años, “Personaje en Plastilina” 
18 de junio de 2009). 

“De El Silencio (La Vereda) me gusta la tranquilidad” 
(…), “claro que sí, pero esto ya es muy sano, anterior-
mente, si mataban y robaban, no se podía vivir tranqui-
lo, pero hace tiempo que nada de eso se ve. Ahora es 
muy bueno vivir por acá, esta zona es muy bonita y to-
dos nos mantenemos contentos en las parcelas” (Niño 
de 12 años, Sociodrama, 6 de junio de 2009). 

Precisamente, estas expresiones implícitas y explici-
tas en las narraciones analizadas, permiten reconocer 
concepciones mediadas por mecanismos de socializa-
ción de interacción impositiva y represiva, en el duran-
te del desplazamiento y el retorno inmediato; de allí 
que algunas percepciones de la vida cotidiana, reflejen 
la situación del conflicto del país, como la lucha por 
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mediar el arraigo por su tierra y en las niñas y niños se 
reconozca, desde Guiddens (1997) como “conciencia 
práctica” producto de la experiencia plena, de la que 
surge una mirada prospectiva, con relación a las crisis, 
pérdidas y el abandono.

Reconocimiento Social

Se observa que el espacio tiempo, definitivo en el 
“después” del desplazamiento forzado, ha reconfigura-
do en las niñas y los niños, su reconocimiento como 
individuo, único, en la construcción de procesos sub-
jetivos, que le permiten además, configurar un proceso 
directamente proporcional al valor de la cooperación y 
solidaridad y que ha tenido su sustento en el desarrollo 
de la confianza como concepción moral y valorativa. 

“Que nosotros le podemos ayudar con alguna cosa 
o también ayudándole a solucionar el problema y decir-
le que no tenga miedo a echarle la policía a los seño-
res que les están quitando la casita”; (Niño de 11 años, 
Historia de vanessa, 6 de junio de 2009); “Y como soy 
tan feliz con mi familia, yo quisiera que los demás niños 
también sean también felices con sus familiares” (Niña 
de 11 años, Historia de vanessa, 6 de junio de 2009). 

“Hemos vivido también esa experiencia de despla-
zamiento y desalojo, pero tenemos que ser fuertes, no 
apegarnos a esas cosas”(Niña, 11 años, Historia de va-
nessa, 6 de junio de 2009).

Un entramado diverso de historicidad, biografía, 
subjetividad que nutre la identidad, reflejado en el sen-
tido por la corporeidad y continuidad de sentimientos 
vinculados con ella; se demarca la conciencia de ser 
a través también del cuerpo, que en el caso de niño y 
niña, se devela en las experiencias, en los encuentros 
efectivos y tangibles, que se convierten entonces en el 
escenario ideal para legitimar el reconocimiento social, 
de la condición de desplazamiento forzado de niñas y 
niños, porque se es participe de la realidad objetiva que 
se nutre en las diferencias, para validar principios, valo-
res, normas, en función de la igualdad. 

“Uno como alcalde sufre mucho por los enfrenta-
mientos porque es con el gobierno, entonces le llega-
rían los problemas a uno y la comunidad estaría muy 
afectada con eso, se tendrían que ir, y yo sería el más 
perjudicado porque tendría que sacar muchas cosas 
para los desplazados ((Niño, 11 años, Sociodrama, 30 
de junio de 2009), (…).

 “Llama la atención la capacidad para planear la acti-
vidad y articular roles, algunas, alrededor de la agricultura 
y en particular el café y el rol que asume “J”, quien lidera 
varias escenas mediadas por el tema, lo que permite ob-
servar el apego o gusto por la tierra, mediado posible-
mente, por su crianza y vinculo familiar, (…) [ además] 
por figuras claves que se promueven en el aprendizaje 
social; se diferencia de la elección de “A” como cantante 
y la influencia directa de los medios de comunicación. 
Existe un interés por promover actividades para la comu-
nidad, se observa al hablar de recursos y apoyo, y esto 
es producto de la orientación inicial para conformar una 
comunidad, donde cabe resaltar además que al hablar 
de desarrollo y apoyo, surge de inmediato el tema de 
Familias en Acción” (Diario de campo del investigador 
03 de junio de 2009).

Es aquí, donde la reivindicación subjetiva de recono-
cimiento, precisada por Honneth y Fraser (2003) en el 
sentido exacto de sus palabras y en concordancia con 
lo mencionado anteriormente, legitima las creencias, las 
normas, los principios, propios de las interacciones fun-
damentales, que expresan la naturaleza intersubjetiva 
de los seres humanos de un modo generalizable. 

A MoDo DE CoNCLUSIóN

Se podría decir que las condiciones de espacio 
tiempo que discurren en el fenómeno del desplaza-
miento y en éste grupo de niñas y niños abordados, 
podrían ser narradas y deberían sobrevenir en nece-
sarios contextos de recuperación de la memoria co-
lectiva, porque que a pesar de pertenecer a un mismo 
municipio, la población de los dos sectores estudia-
dos ha vivido procesos anacrónicos en relación con la 
violencia y por ende, desentrañan realidades difusas 
y procesos de construcción de identidad que no son 
únicas y completas, sino múltiples y parciales4. 

Como una propuesta concreta de éste estudio, los 
procesos relativos al fortalecimiento de la identidad 
social de los niños en condición de desplazamiento, 
desde los diferentes ámbitos formales e informales, 
debe orientarse a brindarles la posibilidad de articular 
la concepción tradicional de las instituciones encarga-
das de socializar, trasmitir y de legitimar este proceso, 
y visibilizar los nuevos escenarios de naturaleza so-
ciopolítica, educativa y cultural, con el fin de confluir 
en procesos de comprensión y reconocimiento de la 

4  Cabe aclarar que el trabajo de campo se realizó en dos sectores diferentes del mismo sector geográfico, que vivieron procesos 
de desplazamiento forzado motivado por diversos actores del conflicto: En la vereda El Silencio la movilización fue provocada 
por la Guerrilla. En el caso de Florencia, corregimiento de Samaná, el desplazamiento fue provocado por los Paramilitares.
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condición del ser niño y niña en condición de despla-
zamiento forzado. El resultado de esta trama de rela-
ciones, podría mostrar como la identidad, confianza y 
el reconocimiento social, estuvo expuesta a un grado 
máximo de vulnerabilidad individual que fue solven-
tada, en la propia custodia que brindó toda una co-
munidad (éxodo masivo), pero más importante aún, la 
propia familia, en la mayor de la población abordada.

La condición de desplazamiento, que no es perma-
nente, debe ser entendida y asumida como un momento 
histórico que trasciende la condición de “ser” a través de 
la diferencia y la incertidumbre que debe llevar a legiti-
mar la configuración de los recientes procesos identita-
rios, con un sentido histórico de construcción y decons-
trucción de subjetividades (Alvarado & ospina, 2006), 
de nuevos entramados y significados para la confianza 
social y el reconocimiento, que sustenten a su vez esce-
narios de socialización que busque la transformación po-
sitiva de este evento, es decir la “redistribución positiva” 
, que para Honneth y Fraser (2003), estaría orientada a 
visibilizar una “política de reconocimiento”.
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